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SINOPSIS

	 

	 

	Lena se enfrenta a una auténtica encrucijada: continuar con una vida que no la satisface, o pensar por primera vez en sí misma y dar por finalizado su matrimonio.

	Ella solo desea extender sus alas y volar en libertad, pero ese anhelo será cortado por Roberto, que de ninguna manera piensa permitir que su mujer se rebele en contra de sus normas. Quiere mantenerla junto a él, y no le importa a qué precio, aunque para ello tenga que recurrir a medidas extremas.

	 

	Joel por el contrario estará ahí para ella y cada día que pasa sabiendo que Lena sigue en su hogar para él es una tortura.

	Vuelve la esperada segunda parte de la trilogía 17 Libertades.

	Llega el momento de tomar decisiones aunque estas duelan.

	 

	¿Decidirá Lena emprender su vida sola lejos del maltrato?, o por el contrario, ¿se quedará junto a sus hijos?

	 


BASADA EN UNA HISTORIA REAL
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17 LIBERTADES.

	 

	Hay momentos en la vida, en los que debes afrontar momentos amargos, incómodos, desagradables y difíciles, una vez leí que las emociones dolorosas que generamos en tales situaciones, no son más que eso…, sensaciones..., momentos de mal tiempo en nuestra mente que no pueden causarnos un perjuicio duradero.

	Sinceramente creo que es mejor vivir las experiencias solo, ya que si estás acompañado esa huella permanecerá por más tiempo. Pienso que compartirlos los hace peores.

	Ese es mi conflicto..., que mis problemas no están en mi mente, además de que no existe el mal tiempo en ella. Pero... ¿qué pasa cuando te enfrentas a las adversidades y te ves afectada por mentes ajenas que sí tienen mal tiempo? Que pueden llegar a causar tempestades y daños irreparables a la tuya.

	El problema está en que evaluamos mal, y es cuando realmente tomas consciencia de que, en efecto, pueden causar un perjuicio duradero, cuando te das cuenta de que, aunque mantengas la paz y la calma, nada ni nadie lo podrán subsanar.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 1. Herida sangrante.

	 

	
E



	n estos momentos de soledad y silencio es cuando te das cuenta de que te hundes en la frustración, te das cuenta de que tendrías que dejarlo todo y desaparecer, piensas en largarte de su vida y de su entorno..., Dios, no sabes realmente qué hacer. Me duele todo al pensar en ella, en que estará pasando, ¡no puedo hacer nada! Entras en una espiral en la que a cada momento lo ves todo peor. Si no sé pronto de ella…, el sonido del teléfono me saca de mis cavilaciones, miro sobresaltado a la pantalla, Tío José parpadea incesante, sabía que no tardaría en recibir esta llamada.

	— Hola, Tío       

	— Joel ¿estás bien, hijo?

	— Sí, siento no haber podido ir a comer, no me encontraba bien. Creo que aún me resiento del accidente.

	— ¿Quieres que te acompañe al médico? ¿Necesitas algo?

	— No, gracias, Tío. Pero creo que estaré bien en un par de días, ¿crees que podrás apañarte? — Paso las manos por el pelo nervioso.

	— Claro, hijo, no te preocupes, ya te dije que era pronto para incorporarte, eres tan testarudo como tu madre. Gracia ha preparado el bizcocho de chocolate que tanto te gusta ¿te apetece que te lo acerquemos y merendamos?

	— Es tentador, pero la verdad es que preferiría descansar hoy. Dile a Tía Gracia que me guarde un trocito y dale un beso de mi parte.

	— Lo hare, llámame si necesitas algo, sabes que estoy aquí ¿verdad?

	— Lo sé, gracias.

	Cuelgo el teléfono, de nuevo la impotencia me asalta.

	— ¡Mierdaaaaaaa! — Un estruendo al patear la mesa con un puntapié.

	DIOS…, Ayúdame…,

	 

	 

	Veo desde lo alto a Nacho frente a la puerta llorando. El mundo se me acaba de caer al suelo. Puedo sentir su angustia. Hace un intento por secarse las lágrimas con las mangas de la sudadera, pero resbalan a raudales por su mejilla. Empiezo a caminar lentamente hacia él intentando en vano mantener a raya las mías. Quiero, ante todo, mantener la calma ya que su padre no lo ha hecho, pero es imposible. Verlo así me desarma, ver lo que ha sido capaz de hacer con tal de hacerme daño. No ha pensado en ningún momento en él, ¡en su propio hijo! ¡Mi hijo!, juro para mis adentros que esta jamás se lo voy a perdonar.

	Me acerco llorando junto a él — Nacho, hijo..., tranquilo, por Dios.

	— ¡Explícale a él! ¡Vamos explícale!, ¡Explícale lo que has hecho! — dice Roberto con chulería y con ira.

	Le dirijo una mirada asesina. — ¿Cómo has sido capaz de hacer esto? ¿Has pensado en algún momento en él?

	— Soy mayor para saber algo así, pero quiero que me expliques — dice aun llorando.

	— ¡Tiene derecho a saber lo que está pasando! ¡Lo que has hecho! — Su cara lo dice todo, siempre necesita que le den la palmadita de la razón.

	— ¡Le dije yo acaso nada cuando tuve más motivos que tú para contar! — Me seco con rabia las lágrimas. — ¿Acaso sabe algo? — chillo con ira. ¿Por qué has tenido que meter en esto a mi hijo, Roberto?

	Mi mente iba de la ira al odio, la pena, la desilusión, la traición en cero coma dos segundos. 

	— ¡Ya lo sabe! ¡Se lo he contado yo porque sabía que lo harías! — Su ironía iba más allá de lo explicable.

	Me moría por momentos... ¿cómo podía hacer todo esto? Me quedo mirando a Nacho, — ¿Te ha contado lo que hizo? — le pregunto perpleja.

	— Sí, me lo ha contado..., pero lo hizo borracho, no es lo mismo— dice entre hipidos. 

	En ese momento suena el timbre de la puerta. Roberto abre, son Ali y Leo que entran atropelladamente.

	— Roberto, escucha. Hablaremos con ella. Tú... — Se frenan de golpe al ver a Nacho. Mi hermana me mira y palidece.

	—Está bien..., subiremos arriba, tú habla mientras con tu hijo. — dice Ali nerviosa. Los dos se encaminan hacia arriba y a mitad de camino se vuelve Leo.

	— Acompáñanos, Roberto. Creo que es mejor que hable sola con su hijo. — manifiesta serio.

	La verdad es que lo agradezco. Tenerlo ahí y no dejar de martirizarme no ayuda a la hora de hablar con Nacho. Aunque mucho me temo que ya se ha ocupado él de que le queden las cosas bien claritas al niño.

	Se gira y les sigue poco convencido. Me quedo sola con Nacho, que sigue llorando, le hago una señal para que se siente y obedece al instante. Jamás olvidare este momento, se grabó a fuego en mi corazón haciendo crecer un abismo entre Roberto y yo.

	— Escúchame, Nacho. Yo..., —Es complicado expresarle esto a tu hijo, sobre todo si partimos de que no debió enterarse jamás..., y más cuando yo siempre he luchado por tapar los trapos sucios de Roberto ante ellos. Ahora me veo ante él teniendo que dar explicaciones de mis actos.

	— Siento que tengas que pasar este infierno... tu padre jamás debió meterte en esto y menos contarte lo que hizo...,

	— Ya soy mayor para saber qué pasa.

	— Ya..., eso es lo que tú crees, lo entenderás cuando tengas hijos..., — Resopla— Escucha, te pido perdón por lo que he hecho, sé que no está bien, pero has de saber que las cosas con tu padre no están bien y…

	— ¿Ah, no? Pues será desde ahora porque yo nunca he visto que fueran mal.

	— Eso es lo que yo os he hecho ver..., pero la realidad es otra. Esta persona llegó sin buscarla..., la verdad es que ninguno de los dos lo buscó.

	— Yaaa..., claro, ¿cómo has podido estar tanto tiempo mintiéndole? Si de verdad iba mal la cosa ¡lo dejas! Pero yo creo que no iba tan mal.

	— Nacho..., tu padre me ha hecho muchas, no tienes ni idea de lo que he tenido que aguantar, ¿ves normal que se fuera de putas? ¿Sabes cómo lo he pasado?

	— Él estaba borracho, no sabía lo que hacía, ¡lo tuyo es distinto! — dice alterado.

	— ¿En serio ves lo mío distinto? ¿Es peor lo que he hecho yo? ¿Ves peor hablar a través de una pantalla a que se acueste con una mujer? ¡Lo llevé a hacerse las pruebas de sida! ¿En serio lo mío es peor?— Ya me da lo mismo, tengo que hablarle así.

	— Muchos hombres lo hacen, es común que se vayan de putas. Tampoco digo que esté bien, pero lo hace la mayoría.

	No me puedo creer lo que estoy oyendo..., en este momento es cuando me doy cuenta de que lo tengo todo perdido. Contra esas ideas no se puede luchar.

	— Por Dios..., no digas eso..., — Cierro los ojos intentando borrar esa contestación. Pondría la mano en el fuego por que estas palabras son de su padre. — ¿Él entonces tiene excusa porque estaba borracho? ¿Es eso lo que me quieres decir?

	— ¡No lo excuso! Pero lo tuyo ha sido día a día, ¡sabías lo que hacías!

	— ¿Y si te digo que estaba bebida? ¿Lo verías mejor? Quizás he cometido ese fallo, así también tendría excusa... — Lo miro un momento a los ojos sin saber bien qué decir. Me veo impotente, sé que por mucho que diga no me va a entender, soy la culpable. Respiro cansada. — Tu padre y yo no tenemos nada, ya hace tiempo que es así. Desde que ocurrió aquello todo cambió. Quizás debí haberle hecho caso a mi corazón y haberlo dejado entonces, pero estabais vosotros, no quería que sufrierais, pero veo que él no piensa lo mismo. Le ha importado un comino contarte lo mío y lo suyo en la misma mañana, todo por hacerme daño. Tu padre es así, alguna vez lo verás, pero hasta entonces veo que me queda un largo camino que recorrer.

	— No veo ni buenos ni malos, ¡no veo bien ninguna de las dos cosas!

	Veo a Ali bajar con Hugo ya vestido y peinado.

	— Voy a llevarlo a casa de su abuela — dice seria. Hugo corre y me abraza.

	— ¡Mamaaa! — Se queda mirando a Nacho — ¿Por qué llora el hermano? — pregunta extrañado.

	Me agacho hasta igualar nuestros ojos. —Me está contando una cosa y se he emocionado. — Le echo el flequillo para el lado —. Entonces, te vas a jugar a lo de la abuela ¿no? — Sonríe.

	— Síí, ¡vamos tita! — le insta. Ali lo coge de la mano y salen por la puerta.

	Vuelvo a enfrentar a Nacho con la mirada.

	— ¿Quién es él? ¿Crees en serio que con un extraño estarías mejor? ¡No lo conoces de nada! ¡Te podría estar mintiendo! No sabes la cantidad de cosas que hay por ahí.

	Jesús..., dándome clases de engaños y estafas en internet..., como si no lo supiera.

	— Hijo..., sólo es un amigo, ¡solo me dejé llevar! Hacíamos cosas juntos, ¡conectamos! — Paso las manos por mi cara frotando mis ojos, esperando que llegue una inspiración para que me pueda entender, aunque sé que la cosa está difícil —. Sé que no está bien, perdóname por todo esto, pero quiero que sepas que después de hacer esto que ha hecho...,

	— ¡Por qué! ¡Qué más da!

	— Como te he dicho antes, cuando tengas un hijo lo sabrás, yo jamás te dije nada a ti, ni a nadie, esto son cosas para hablarlas el matrimonio, no con los hijos, así lo hice yo..., callé y sopesé si podía lidiar con ello. Cuando lo tuve claro, tomé una decisión, pero no fui a contarte nada. En realidad pienso que aunque hubiera decidido no perdonarle, tampoco te lo hubiera contado, al menos hasta que hubieras sido mayor y las cosas estuvieran más que asumidas y frías.

	— No todos actúan igual. Su reacción ha sido esa, es su personalidad.

	— Yo creo más bien que es tener un mínimo de dos dedos de frente y no empeñarte en hacer daño, aunque sea a costa de tu hijo. Es lo que ha hecho siempre, intentar dañarme a toda costa, como fuera. Si tú quieres llamarlo personalidad, adelante.

	— Solo piensas en lo que te hizo hace tiempo, ¿y lo que tú le has hecho ahora? ¡Le estas diciendo a una persona que la quieres!

	Lo que digo..., que me ve culpable. A pesar de todo lo que ha hecho Roberto, lo mío siempre será peor, lo veo venir.

	— Yo jamás le he dicho a esa persona que la quiero — y es cierto — por respeto a la situación en la que estoy. Sé que no he hecho bien, eso nunca lo discutiré, pero solo lo tuve como un amigo con quien compartir cosas, las mismas que nunca he podido compartir con tu padre, solo eso.

	— ¿Y él sí te lo dice a ti? ¿Qué raro, no? — dice con retintín.

	— Él sí lo ha dicho alguna que otra vez, pero yo jamás.

	Veo a Roberto que aparece dispuesto a meter más baza. Leo baja y se sitúa junto a él.

	— ¿Le has explicado ya? — dice con un movimiento de barbilla hacia mí. — ¿Le has dicho que ni siquiera me frenaste cuando salí con la maleta? ¡Ni me paró! Creo que ha sido un alivio para ella. ¡No tiene intención de pedir perdón!

	Quiere que le pida perdón., después de montar este espectáculo. Si ha ido a casa de sus padres seguro que los ha puesto al día también. Es increíble, me siento desesperar, ¿cómo ha podido hacer esto?, creo que estoy viviendo una pesadilla, no puede ser verdad.

	—Cálmate, Roberto, a veces las cosas no son tan sencillas. — Le tranquiliza Leo. Escucha, llévate a Nacho, ve con él. El crío ya ha tenido bastante. Llévatelo y te calmas un poco, hablaremos con ella, pero no has debido hacer esto..., es mi opinión.

	— ¿Qué coño quieres que haga cuando he visto que un tío le está diciendo que la quiere? No sabía qué hacer, por eso he ido a tu casa, no quería cometer una locura.

	— ¿No había más gente para ir a contárselo? ¡No contento con ir a casa de mi hermana, vas a despertar a Nacho para darle la gran noticia!

	Me mira con cara de asco y desprecio— ¿Dónde mierda querías que fuera? — chilla apretando los puños.

	Nacho se levanta— Yo me voy ya, ¿vas a venir? Le dice a su padre. Roberto se gira instado por Leo.

	— Venga, ve con él y te tranquilizas un poco, las cosas en caliente no salen bien.

	En ese momento crees que estás viviendo una especie de sueño, que no es la realidad, ves pasar frente a ti cada momento amargo que te ha hecho pasar y descubres que todo ha sido en vano. Nada importa lo que tú has aguantado y cargado a tus espaldas. Cuando toca responder a la que se supone que es tu pareja, tu compañero, tu aliado en el paseo por la vida, te revela lo que en realidad significas para él: un escombro que sacudirse… alguien cuyo error hay que difundir sin piedad y  señalar con el dedo ante los que más le duelen para humillarla.

	Nacho y Roberto salen de la casa y Leo me hace una seña para que me siente. — Lena..., explícame, por Dios, porque no logro entenderlo por más que le doy vueltas.

	En ese instante llaman al timbre, Leo va hacia la puerta, no tengo ni ánimo para levantarme. Lo de Nacho me ha quitado diez años de vida.

	Ali entra en silencio y se sienta junto a nosotros sin mediar palabra. Silencio..., solo hay silencio. Necesito reponerme y parecen adivinarlo, porque esperan hasta que me recupero.

	—No sé qué decir ¿que no hay nada entre Roberto y yo? ¿Que estoy harta de aguantar sus insultos y sus malos genios? ¿Que nunca quise que esto fuera así y que yo no lo busqué? ¿Que tenía que haberlo dejado hace años pero que me fue difícil por mis hijos? ¿Que he sido una imbécil por callar y ahora mira como me veo? ¿Que lo he hecho mal? ¡Sí! — Respiro con dificultad —. Sé que lo he hecho mal, ¡pero creo que él tiene más razones para callar! — Los miro, ellos escuchan con atención, Leo hace un gesto con la cabeza.

	— Escucha..., no debes cegarte por lo que has vivido con la otra persona. Esa persona puede decir misa y luego ser algo distinto en la realidad...

	— ¿Crees que soy tonta? — lo corto — no voy a seguir con Roberto, pero nada tiene que ver con él. Si antes ya era difícil la convivencia con él por algo que él había hecho..., imagina ahora cómo será con algo que he hecho yo. Escuchad, Roberto es una persona que no deja de echar en cara las cosas. Si cometes un error ahí está él para restregártelo constantemente y sin clemencia. Es su forma de ser. Su problema lo agravó, tuve que decirle que acudiera a un psiquiatra porque ni vivía él ni me dejaba vivir a mí. Aun así, no ha servido de nada y ¿ahora esto? Lo siento..., pero no puedo más, no estoy dispuesta a acarrear lo suyo empeorado ahora con lo mío. — Me pongo en pie — Roberto tiene mucha inestabilidad mental, lleva dos años de medicación por algo que no le veo ni pies ni cabeza. Decidme, ¿qué problema tiene? ¡Le perdoné! Las pruebas del sida salieron negativas ¿Qué más? ¿Hay alguna razón por la que necesite medicarse? ¡De verdad que no lo entiendo! Creo que aún no me lo contó todo..., o algo tiene que ocultar para estar así, pero no— Muevo la cabeza y levanto las manos en señal de que no puedo más— Lo siento, pero no voy a seguir con esto, me haría la vida imposible, no puedo más..., 

	— Eso es lo que quería decir. Piensa bien las cosas, valora y luego decides, pero no te dejes guiar por algo que seguramente sea irreal.

	— Lo sé, Leo, créeme que sé bien lo que hago. Sabes que he luchado por esto más de lo que debía, pero ha llegado el momento de decir que ya está bien.

	Ali solo me mira atenta, se levantan con intención de marcharse.

	—Si hay algún problema llámanos. Si ves que no estás tranquila aquí ya sabes dónde estamos. No quiero que estés con él si bebe. Te queda un tramo difícil. Piénsalo bien ¿vale? — dice Ali preocupada.

	— Tranquila, lo sé. — le digo mientras les acompaño.

	Abren la puerta y salen en silencio. Me quedo apoyada en la puerta tras cerrarla, cierro los ojos, estoy agotada mentalmente. Decido que un café me haría bien, así que camino hasta la cocina, el tiempo ha pasado muy rápido. Son casi las dos de la tarde pero, con la sensación de que las horas son distintas, el día es algo confuso y parece sacado de otra dimensión. Ni se me pasa por la cabeza comer, tengo el estómago encogido.

	 Con el café en la mano me dirijo al salón sin parar de darle vueltas a lo que ha hecho Roberto... ¿cómo me ha podido hacer algo así? Me siento, apoyo los codos en las rodillas y rodeo mi cabeza con ambas manos, termino el café y me dejo en el respaldo, cierro los ojos y repaso mentalmente la conversación con Nacho..., y las lágrimas empiezan a salir sin permiso. 

	 

	A lo lejos oigo el ruido de una puerta al cerrarse, abro los ojos lentamente y mi corazón se acelera al ver entrar a Roberto y tomar consciencia de la realidad otra vez. Miro el reloj, las tres menos cuarto, me incorporo, he debido quedarme dormida, es cierto que lo emocional agota más que lo físico. Se para en el umbral de la puerta.

	— Va a venir mi hermano en unos diez minutos, quiere hablar contigo.

	¡Genial! Su hermano también, si quedaba alguien...,

	— ¿Y los críos? — le pregunto desganada.

	— Están en casa de mi madre, viene mi hermana de camino, se quedará con Hugo.

	Esto es increíble... ¡su hermana también! Y por consiguiente, también su pareja. En efecto, no queda nadie a quien decírselo.

	— Es increíble..., que hayas revolucionado a toda tu familia para que tengan que venir un domingo. Ojalá algún día se cambien las tornas… 

	— Los míos se preocupan por mí, han decidido venir, no los he llamado.

	— ¡Y a ti te encanta! Que se lie un buen espectáculo con algo que yo he hecho ¿verdad? Siempre has sido así..., que estén todos bailando a tu son dándote la razón y crucificándome a mí.

	— Déjame de una puta vez, zorra de mierda. — Se gira y se va a su despacho.

	No me lo puedo creer..., se lo ha dicho a toda su familia sin dejar ni a uno, algo que solo debimos hablar él y yo.

	A los cinco minutos oigo el timbre y Roberto sale disparado a abrir. Se le hace la boca agua que va a empezar para mí el tercer grado. Es algo que voy a permitir voluntariamente, creo que ser humilde y prestarme a esto es de valientes. No tengo que dar explicaciones, y menos a él, pero lo haré, estaré dispuesta a dar una explicación a todo aquel que me la pida y pediré perdón en lo que me concierne, aunque soy consciente de que jamás ninguno de los míos, ni tampoco de los suyos vino a pedirle ninguna a él. 

	Me dirijo antes al baño a refrescarme, necesito calmarme y mentalizarme para lo que va a ser esta reunión. La vergüenza que voy a pasar...,

	Guillermo, así se llama el hermano de Roberto, año y medio mayor que él, en número, pero años luz por encima de Roberto en cuanto a mente se refiere. Serio, economista, prudente, talentoso, ordenado hasta el punto de lo perfecto, la noche y el día entre ellos, respetado por todos, incluso los padres miden las palabras delante de él.

	 La típica persona que cuando la ves..., te cuadras y calculas al máximo tus palabras, provocándote nerviosismo. Por esa razón todo se le oculta. Guillermo nunca sabe de las salidas de Roberto, si se entera de una es porque hay treinta ocultas. Hasta la gente de la calle, incluso su amigo íntimo, el más fiel compañero de Guillermo, que ha tenido altercados con Roberto borracho y sabe perfectamente quién es de verdad..., evita contarle nada para que él no sufra. Penoso..., pero es así. 

	Al llegar al salón están los dos sentados, Guillermo me saluda, agacho la cabeza al verle, me siento mal, me hace sentir mal esta situación, tomo asiento.

	— Siento mucho esta situación, sé que me he equivocado, pero hace mucho tiempo que Roberto y yo no estamos bien..., él siempre está solo y aparte y.…,

	— ¡Mentirosa! ¡Te quieres excusar con que no estamos bien cuando eso es mentira! ¿Cuándo estabas mal? Porque yo no me he enterado — chilla moviendo los brazos con ímpetu. Está con un aliado, se siente fuerte y confiado.

	Su hermano levanta una mano y lo frena — Cálmate, Roberto. Hablemos tranquilos. Yo sólo vengo aquí para ver si esto tiene solución. Cuando me he enterado esta mañana, yo…, — los ojos se le llenan de lágrimas y no puede contener el llanto— Yo no puedo concebir que esto acabe, no me entra en la cabeza— dice entre sollozos— Agacho la cabeza y la vista, me da pena, me derrumba verlo llorar. Levanto un momento la vista hacia Roberto y lo miro con rabia. Esto lo ha provocado él, no le importa a quien haga daño siempre y cuando me lo haga a mí.

	Me mira con ira. — Esto es lo que has provocado, están sufriendo todos.

	Esas palabras se me clavan en el alma, está claro que cada uno lleva la situación al terreno que más le conviene. Es increíble que piense así cuando es él quien ha provocado todo esto al comportarse peor que una mujer despechada y no hablarlo como un hombre. Muchos creen que pueden llamarse así por el simple hecho de ponerse unos pantalones por las mañanas tras acomodarse la bragueta. Pero en el momento de la verdad..., la realidad es otra.

	Agacho la cabeza de nuevo, no voy a contestarle, no merece la pena pelear por algo que tienes perdido.

	Guillermo se repone y se seca las lágrimas con un pañuelo de papel.

	—Yo sé que llega un  momento en el que nos acomodamos, damos por sentado que nuestra mujer está siempre ahí y que no necesita más de lo que tiene o lo que le damos..., —dice enfrentando mis ojos en el momento que vuelvo a mirarlo. — Nos dejamos llevar por el trabajo, los problemas del día a día, no nos damos cuenta de que vosotras necesitáis sentir que os quieren, que sois necesarias para nosotros y valoraros más de lo que lo hacemos, pero..., — Mueve la cabeza como buscando las palabras adecuadas. — Esto me ha hecho darme cuenta de muchas cosas y recapacitar sobre mi propia relación, no creáis que no.…,

	— Déjame decirte que eso es así, tienes toda la razón y si me permites un consejo..., hazlo— recalco con un movimiento de aceptación —pero no se trata solo de dejadez de la relación, Guillermo..., se trata de muchas más cosas de las que tú no tienes ni idea ni conocimiento, quizás si solo hubiera sido dejadez... Si unes los desprecios, los insultos, las actuaciones airadas...

	— ¡Siempre sacas los insultos! ¡Todo lo que he hecho ha sido borracho! — Da un golpe en la mesa. — ¡No es este el tema!

	Lo ignoro. Guillermo continúa.

	— Sé que cuando bebe pierde los papeles, pero yo sé que te quiere. Muchas veces cuando estamos juntos..., cuando habla de ti se nota que te quiere, créeme.

	 

	Tres horas más tarde, después de aguantar los constantes reproches de Roberto y las preguntas pertinentes de qué significa para mi Joel por parte de Guillermo, se va dando la vuelta la conversación que tan suave y humilde había comenzado.

	— Ya me ha contado lo de la puta, Lena, pero no debes hacer caso, el ochenta por ciento del pueblo lo ha hecho, no deberías darle importancia. Esto, sin embargo, es distinto.

	¡Vayaaaaa! ¡Eso me suena! Hombre, ¡que estamos hablando de su hermano!

	— Me parece mentira que pienses así, sinceramente..., no sé si esa es de verdad tu opinión pero, en fin..., cada uno piensa como quiere, claro está. Dime una cosa, ¿te has ido tú muchas veces? 

	— ¡Las que le ha dado la gana! — Roberto cada vez más subidito, está en su salsa, su chulería crece por minutos. Lo sigo ignorando.

	— ¿Y también es común que una semana después de que se lo cuentes a tu mujer lo pilles infraganti en una página porno pelándosela con tu hijo pequeño en el sofá de la esquina?

	Esa es otra sorpresa que me llevé sin apenas estar recuperada de la primera.

	Un día me dejé el tabaco. Después de tener un tramo recorrido al trabajo decidí volverme. Desde que me dio la noticia mi ansia por fumar ascendió considerablemente, hasta el punto de desesperar solo con pensar que podía estar cuatro horas sin fumar, así que di media vuelta y entré silenciosa, pero deprisa para no perder tiempo. El monitor me pillaba justo de frente..., me quedé boquiabierta, una patada en el estómago me golpeó de lleno, ¿podía hacerme más daño? ¿Cuántas cosas más ocultaba?

	 Me estaba contando sólo hace unos días lo de la puta ¡y ahora veo esto! Me pregunté si realmente conocía a la persona que tenía como marido. Cuando fue consciente de mi presencia se sacó la mano del pantalón de chándal y la llevó al ratón. No paraba de darle a cerrar página con la mano temblorosa, pero por desgracia para él, el ordenador iba lento y se atascaba con facilidad. Me mantuve a menos de un metro detrás de él viendo el video casero: la mujer, sentada a horcajadas sobre el hombre, se manoseaba los pechos e intentaba lamérselos ella misma, mientras lo cabalgada entre jadeos desmedidos. Cuando consiguió cerrar la ventana me miró como si nada y se encogió de hombros.

	— ¿Qué?— me dijo tan tranquilo, yo solo le clave una mirada de odio y de asco brutal me di lentamente la vuelta intentando que mi cuerpo obedeciera a la orden de correr, de salir de allí y no volver jamás, pero era como si fuera a cámara lenta. Me movía con una paciencia y una pesadez anormal para la situación.  Fui hacia Hugo, que se encontraba tumbado en el sofá, era pequeño y tenía su chupete puesto. Cuando me vio, levantó la cabeza pero con precaución, giró la vista hacia su padre y la agachó de nuevo. No había que ser muy listos para deducir que estaba más que aleccionado por su padre para que no levantara la cabeza ni se moviera de ahí. Un nudo se me hizo en el pecho, pues tenía la esperanza de que al menos se encontrara durmiendo, pero no fue así. ¿Qué pasaba cuando yo no estaba? Algo dentro de mí me hizo desconfiar, miles de pensamientos llegaron a mi mente y se resumían en una línea, que hizo que me planteara coger a mi hijo en brazos y salir corriendo. Pero recapacite sobre la que se podía montar.., decidí esperar y pensar las cosas en frio, acusar de una cosa así a un padre.., pero en aquel momento era lo que dictaba mi mente, di un beso a mi hijo y salí de allí  con un portazo, fue lo único que respondió con coherencia a la circunstancia.

	 

	— ¡Qué vergüenza me das! ¡Yo no me estaba tocando! ¡Eso es mentira! — chilla mientras busca algo que coger para lanzar. Es bien sabido que un ataque puede ser la mejor defensa, él por si acaso lo lleva a la práctica, pero su hermano lo vuelve a frenar disponiéndose a contestar.

	— Hombre..., eso tampoco creo que tenga…, 

	— Yaa..., no me lo digas, no tiene importancia ¿verdad? Eso también lo hace la mayoría de los hombres ¿verdad?, pues nada..., si al final le voy a tener que pedir perdón por interrumpirle aquella tarde. Veo que la equivocada soy yo...,

	—Tampoco es eso, pero vamos, que es así..., sí.

	— Deja de una vez el puto tema y cuenta a ver qué coño te traías con el mierda ese, ¡sepa Dios el tiempo que lleva! — le dice al hermano, solo le ha faltado decirle “Vamos, defiéndeme”.

	He oído y respondido esta pregunta como seis veces, pero no le basta. Vuelvo a agachar la cabeza, el sentimiento de culpa es lo que me impide levantarme, hacer la maleta y dejarlos ahí sentados. En cierto modo creo que me lo merezco, estoy recibiendo mi castigo. Miro a Guillermo.

	— Ya he dicho que solo he estado hablando con él un mes, lo juro, de verdad..., sé que no está bien, sé que he hecho mal. Lo siento, de verdad.

	Me hace una señal con la mano dirigiéndola a Roberto. — Por favor..., no me lo digas a mí, díselo a él, es a quien tienes que darle las explicaciones.

	¿Qué ironía no? Que salga ahora con esas estando en una conversación que no le incumbe y después de tres horas de darle explicaciones. Miro a Roberto, su cara de satisfacción y de orgullo ante semejante bofetada a mi dignidad le hace ensancharse más de cinco centímetros de ancho. No voy a darle el gusto, ni voy a entrar en el típico..., “vamos, explícaselo conmigo delante” “y pídele perdón”

	— ¿Quién es? Tendrás fotos de él ¿no? ¿Te has hablado por teléfono? — pregunta con prepotencia.

	¿Cómo me puede estar haciendo esto? ¡Estas cosas se hablan en privado y no con mi cuñado delante! Me siento pequeña, avasallada, sucia, castigada, intento no caer, me animo mentalmente. — Sí..., he hablado con él por teléfono —digo sin levantar la mirada.

	— ¡Qué vergüenza, Guillermo, qué vergüenza!

	— Lo de las fotos no creo que sea necesario, no tiene por qué ver nada...,

	— ¿Por qué? ¡Quiero verlas! ¡Lo exijo! — Da un golpe en la mesa.

	Dirijo la vista al hermano — Por favor, esto no es necesario, creo que es peor para él...,

	— Si él quiere verlas, deberías enseñárselas Si va a ser para su tranquilidad, que las vea, así se asegura de que le dices la verdad.

	Es increíble, no me reconozco a mí misma aguantando este martirio. Siento que voy a desfallecerme de un momento a otro. Siento que voy a estallar. Le maldigo una y otra vez. Si antes ya me costaba estar con él, esto ya ha superado con creces mi limite. Me levanto lánguidamente y me dirijo a la cocina en busca del móvil. No me siento bien, ¿cómo voy a hacer esto? Podría borrarla y decir que no tengo, pero mi nivel de culpabilidad está en el punto más alto y decido que la verdad siempre fue una buena compañera. Ya había mentido con el hecho de hablar con Joel y no quería seguir haciéndolo, aunque no terminaba de parecerme lógico. Era como si estuvieran violando mi vida, estaba dando explicaciones y enseñando fotos como si yo quisiera que me perdonara, cuando la realidad era totalmente diferente. Tenía claro que no iba a seguir con él, cada momento que pasaba lo reafirmaba, todo esto fue la gota que colmó el vaso. No le veía sentido. Si querían verla, la enseñaría. Saldré de esta vida con la verdad por delante y sin engaños.

	Abro y busco la única foto de Joel que tenía, respiro profundamente y me dirijo de nuevo donde se encontraban ellos, se la pongo delante a Roberto.

	Pone cara de asco y se ríe irónicamente. — Qué vergüenza..., — dice mientras la mira detenidamente. — Seguro que ni es él, seguro que me está engañando— Ya ves..., siempre se ha dicho que cree el ladrón que todos son de su condición y bien cierto que es.

	— Lo que tú digas, es la verdad, pero no puedo obligarte a que me creas.

	— Mira, Guillermo..., qué vergüenza. — Le pasa el teléfono para que lo vea también. Palidezco al momento, un aguijonazo me oprime pecho, ¿cómo me puede hacer tanto daño, Señor? La ira me recorre hasta la boca del estómago, no tenía por qué haberla visto ni él pero, que la vea su hermano..., alargo el brazo hasta alcanzar el teléfono, se lo quito de un tirón y lo guardo.

	— No.…, no tengo por qué verlo yo — dice Guillermo negando con la cabeza. Menos mal..., al menos ha sido algo sensato en esto.

	Me levanto dispuesta a dar por cerrada esta conversación. Considero que casi cuatro horas de perdón, disculpas y explicaciones ya son más que suficientes.

	Guillermo me sigue y se pone en pie al ver que yo lo hago.

	— Hablad, por favor. No debéis precipitaros en actuar, si os queréis esto no ha sido más que una tontería. No le debes dar más importancia, Roberto.

	— Yo no creo que debamos estar juntos ahora..., deberíamos estar un tiempo separados y dejar que se enfrié la cosa. Sé cómo es él, y sé que la convivencia va a ser imposible..., sé lo que va a pasar, créeme...,

	— ¡No lo entiendo! ¡Se quiere ir! ¡Quiere que me vaya! ¡Son excusas, para irse con él!

	— Roberto..., no veo mal lo que plantea, que estéis unos días separados, tú te calmas y después habláis.

	— ¡Yo no lo veo así! — vocifera enfadado.

	 

	Me despido y voy a la cocina a coger algo de comer. Siento que si no mastico algo enseguida voy a caerme desmayada al suelo. Son las siete y aún no he comido nada, solo dos cafés desde las seis de la madrugada. Estoy agotada física y mentalmente, a lo lejos oigo como salen hablando y cierran la puerta. Ando hasta situarme delante de la nevera. Con la mirada perdida sujeto el asa pero no tiro de ella, aprieto la mano, la estrujo fuerte, la exprimo todo lo que puedo hasta el punto de blanquear mis nudillos, la rabia que tenía dentro de mi sale sin permiso. Aprieto los labios y los ojos y un grito sale de mi garganta mientras mi cuerpo se rinde y desciende poco a poco hasta que mis rodillas alcanzan el suelo, no quiero llorar pero me es imposible impedirlo y me derrumbo por completo.

	Jamás he pasado tanta vergüenza.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	CAPITULO 2.  Cuidado.

	 

	
M



	i dificultad respiratoria va en aumento a medida que pasan los minutos, pero a la vez mi desesperación por seguir corriendo asciende, no sé realmente de que huyo, aunque más bien creo que lo que quiero es alcanzar un destino, no soporto esta presión.

	 Quemar adrenalina no me basta y acelero la intensidad, cruzo esta vez hasta el Parque Norte, me cuesta ver claramente el camino a causa del sudor, paso el antebrazo por mi frente, pero de poco sirve. Las rápidas pisadas ahora levantan el polvo del nuevo terreno, meto la mano en mi bolsillo y sin disminuir velocidad, cojo el teléfono para mirar, de nuevo..., nada. Cruzo de nuevo la avenida a dos manzanas de casa, ya veo la playa y me encamino hacia ella.

	Abro la puerta de casa jadeante y me dirijo a la habitación, miro una vez más el móvil, lo dejo en la mesita, me desprendo de la empapada camiseta de un tirón y me dirijo a la ducha, apoyo las manos en la pared mientras me sumerjo bajo la lluvia de agua, agacho la cabeza mientras suspiro. Oigo el sonido de correo entrante.

	Tras dos minutos bajo el agua me lio una toalla a la cintura, me dirijo al teléfono abro el correo, me siento en el filo de la cama, palidezco, froto los ojos con mis manos cierro el correo y marco.

	— Hola, tito Joel.

	—Dan, apúntame al Hell, voy a hacerlo.

	— Ni hablar, Jo. Ya hablamos de eso.

	— He dicho que lo hagas, ya está decidido.

	— Dame media hora y aviso a la canguro, nos vemos primero en la nave.

	— Allí estaré.

	 

	 

	Me siento en el sofá después del fallido intento de comer, medio sándwich fue el tope de mi estómago, no me entra bocado cuando hay algún conflicto, es una manía de mi cuerpo.

	Estoy destrozada, me siento como si me hubiera arrollado un tren de carga. Me reclino y apoyo la cabeza en un cojín, sólo viene a mi mente Nacho, su llanto, su cara triste y de decepción que le he causado. Todo me lleva a la misma pregunta ¿Cómo ha podido hacer esto?, no se he parado a pensar ni un momento en el daño que me podía hacer, es más, lo ha hecho porque sabía que efectivamente era lo que más me iba a doler, eso es lo que más me cabrea, ¿de verdad es tan malo lo que he hecho? No quiero ni pensar si me hubiera pillado en la cama con alguien...,

	Me arrepiento sinceramente de haber actuado como lo hice en su momento. Ahora me siento tonta e imbécil, no creo que me merezca todo el espectáculo que se ha montado con los suyos, ni siquiera por respeto a cómo actué yo en su momento con algo que, a mi juicio, es muchísimo peor y más desagradable. Ni siquiera por devolver el favor al tener la ocasión de perdonar como yo lo hice. Pero veo que con algunas personas te equivocas, creen merecerlo todo, pero los demás…, nada. Él siempre tiene excusa, un egoísta por naturaleza, pero lo peor de todo es que crees en sus palabras, te convence con una facilidad abismal, pero después de veinte años con él sabes perfectamente que sus palabras no pesan nada, se las lleva el viento como si fuera paja.

	 

	El golpe del portazo me saca de mis pensamientos, el sonido las ruedas de una maleta pesada por el pavimento acude a mis oídos haciendo remover el sándwich que aún pelea en mi estómago. Roberto atraviesa el comedor y se dirige a su despacho.

	Me levanto, me cruzo de brazos. — ¿Qué haces aquí? Creí que te quedarías en casa de tus padres.

	— Me ha dicho mi cuñado que no me vaya de aquí, que no tengo por qué salir de mi casa, me ha asesorado muy bien. Que si quieres unos días, que te largues tú, que para eso eres la puta culpable — dice mientras se descalza y abre la maleta.

	Cómo no… ya si tenía dudas… Un aguijonazo recorre mi cuerpo al ver que esas palabras vienen de él. Ya sé cómo me ven todos, a saber cómo me ha puesto delante de ellos. La lengua de Roberto no tiene límites cuando se trata de mí. Kiko es abogado, el marido de su hermana Carla, bueno..., y la mía porque la considero también así.  Hemos pasado momentos muy buenos. Desde el principio congeniamos y estábamos deseando estar juntas, nos lo contábamos todo. Solíamos salir los tres siempre, por consiguiente sabía de las formas de su hermano, ya que ella las ha vivido en multitud de ocasiones. Ella también tuvo algunos encontronazos, fuimos tratadas y acusadas de tortilleras más de una vez, comentando ambas lo bestia y lo borde que se ponía siempre. Muchas veces hasta ella me decía que cómo era capaz de aguantar tal cosa. Después, por motivos de trabajo, se mudó a otro pueblo y allí conoció a Kiko, quien no tardó en unirse a nosotras cuando sus trabajos se lo permitían.

	 

	— Yo no me voy a ir, tengo a mis hijos. Alguien se tiene que ocupar de ellos, no creo que esto sea buena idea. Te agradezco lo bien que me estás dejando con tu familia, no esperaba menos de ti...,

	— Eso deberías haberlo pensado antes de comportarte como una zorra. — contesta mientras saca ropa de la maleta.

	Considero que ya está bien de insultos por hoy y decido ignorarlo. Doy media vuelta y me dirijo a mi dormitorio. Pongo el móvil en la mesita y me dirijo al baño, una ducha rápida..., lo necesito. Mientras me desvisto pienso en Joel, en cómo estará, tiene que estar subiéndose por las paredes al no saber qué pasa. Nunca hemos estado tantas horas sin hablar, sin saber el uno del otro. Esto tiene que acabar... No podré seguir hablando con él, le diré que estoy bien, pero..., aparco la idea en la cabeza. Ya tendré tiempo de pensar en qué voy a hacer. Ahora, cuando alguien me vea con el teléfono en la mano va a pensar que estoy hablando con él, y tengo mis amigas... Por cierto, me pregunto si habrá noticias de Yuni, con este día de locos no he tocado el teléfono, cualquiera lo cogía...,

	Cierro el grifo y me lio en la toalla. Mientras me seco miro el reflejo que me devuelve el espejo, parece mentira, me contemplo perpleja, pero no parezco yo. Algo ha cambiado, veo una Lena distinta. Quizás no tanto en lo físico, aunque mis ojeras se han pronunciado de una forma notoria, sino quizás por disponer de la posibilidad de emprender una vida nueva, escapar de aquí. Creo que han puesto al alcance de mi mano la llave de mis grilletes y señalado el camino para tener ante mí el poder de ser yo misma y conseguir así la plenitud.

	Salgo del baño una vez vestida y me siento en la cama cansada, dirijo la vista hacia el teléfono, lo observo con reticencia. Sería una tontería pensar que ha sido el culpable de todo, lo pienso por un instante, pero lo cierto es que sólo ha sido un instrumento de mis actos. Lo cojo y abro el WhatsApp. Solo hay mensajes en el grupo de mis chicas, parece que hay noticias, Yuni por fin ha despertado y parece que la cosa está bastante mejor. Respiro aliviada. Me alegro por ella y así se lo hago saber, pero cierro en seguida, no tengo ánimos de nada.

	Miro los correos, hay cuatro de Joel, efectivamente está desesperado por saber qué pasa, se me ponen los pelos de punta al leer que va a venir, decido no alargar más su agonía y le contesto.

	 

	11.09pm, Lena.

	 

	Hola Joel, siento que estés preocupado, pero no he podido contestarte antes, estoy bien, he tenido un día bastante movidito, se ha montado una buena, se lo ha contado a toda su familia y parte de la mía. Por favor, no cometas ninguna locura, ya están las cosas bastante liadas como para que te vean por aquí. Escucha, hemos de dejar esto. Yo..., lo siento, pero no podemos seguir así. Haz tu vida. Lo siento de verdad, pero creo es mejor así. Te echaré de menos y siempre serás especial para mí.

	 

	Activo en ajustes la opción de avisos entrantes y dejo el móvil en la mesita. Los ojos me empiezan a arder, intento contener mis lágrimas pero no lo logro, la garganta se me cierra en un nudo asfixiante, dejo caer la cara en la almohada y me dejo llevar de nuevo. Necesito desahogarme. Este día ha sido una maldita pesadilla, la imagen de Nacho me persigue y ahora saber que Joel no estará conmigo..., que no sabré de él, que no tendré su compañía... Agarro en un puño las ropas, las aprieto contra la boca y un grito de desesperación sale de mi garganta silenciado por el amasijo del edredón y la almohada. Mi odio hacia Roberto aumenta por momentos, no le voy a perdonar esto, esta vez no.

	Escucho a lo lejos ruidos que provienen de la cocina. Me quedo en silencio, me levanto lentamente mientras seco mis lágrimas y voy hacia la puerta, Roberto está trasteando en la cocina. ¿Qué hará a estas horas? No me fío. Abro la puerta despacio intentando no hacer mucho ruido y me asomo por la rendija. Al ver que no hay nadie en mi campo visual salgo de puntillas y recorro el pasillo hasta llegar al descanso de las escaleras, no lo veo, pero el ruido se oye más claro. Está picando y bebiendo cerveza, cierra un cajón, escucho arrugar la lata vacía y arrojarla a la basura, abre la nevera y coge una nueva lata.

	 Un escalofrió me recorre la espalda, después del día de hoy..., beber no es una buena idea. Estoy sola en la casa con él y no sé por dónde le puede dar, me dirijo de nuevo a la habitación y cierro la puerta. Maldigo para mis adentros, un pestillo no vendría mal, pero jamás llegué a ponerlo pese a que lo pensé miles de veces. No es que crea que me vaya a hacer daño, pero ya no estoy segura de nada, y un pestillo evitaría tentaciones, creo yo. 

	Me meto en la cama intentando tranquilizarme, no creo que haga nada, me convenzo a mí misma, me arropo y apago la luz, silencio todo lo que puedo mi respiración para controlar los ruidos que pueda hacer Roberto. El sonido de un correo entrante me hace dar un tremendo sobresalto.

	— Aaahh — Me tapo la boca y levanto la espalda del colchón arrebatadamente hasta quedar sentada. Por Dios, qué susto..., me llevo las manos al pecho intentando tranquilizar los latidos violentos. Cuando recupero el aliento, cojo el móvil, es un correo de Joel.

	 

	11,23pm,  Joel.

	Por Dios, Lena, menos mal que estás bien..., estaba desesperado sin saber qué te pasaba, sabía que lo estarías pasando mal. Lena, yo…, escucha, sé que no tienes las cosas fáciles ahora, pero por favor no me hagas esto, no saber de ti…, y ahora precisamente que estás así.., No, no sería capaz. Sé que tiene mal genio..., Mira, no voy a ir, pero siempre y cuando no ocurra nada, porque si se le ocurre hacerte algo no respondo. Me va a dar igual quien haya, sólo te aviso, pero necesito saber que estás bien, al menos hasta que las cosas se calmen. Luego lo haremos como tú quieras, pero por favor…, déjame saber de ti por ahora, te lo pido por favor.

	 

	Me quedo mirando una y otra vez el mensaje, no sé qué hacer, ya veré. Hoy no estoy para pensar, en cierto modo me siento aliviada al ver que no ha cedido tan fácilmente. Borro el mensaje junto con los otros y desactivo la alarma, he de relajarme e intentar dormir, ya está bien por hoy.

	Después de llevar más de una hora intentando conciliar el sueño dando tumbos por la cama, decido levantarme. Tal vez un paseo y asegurarme de que todo está en calma me ayude a sosegarme. Abro la puerta sigilosamente y bajo de puntillas al salón, no hay rastro de Roberto, el fuego de la chimenea aun repiquetea. Hay un silencio absoluto. Enciendo la luz, cojo un tronco y lo echo a la chimenea. Me siento junto al fuego. Es increíble lo agradable que puede ser permanecer junto a una chimenea en una noche tan irreal como ilógica. Me enciendo un cigarrillo y lo saboreo junto al fuego. Mi estómago, al recibir el humo, acusa la falta de alimentos, pero solo de pensar en comer siento náuseas.

	 Después de contemplar el fuego por varios minutos y apagar el cigarro, me levanto, creo que es suficiente y el cansancio empieza a hacer efecto en mí. Todo está tranquilo y decido volver, me dispongo a apagar la luz cuando veo algo metálico centellear en el mueble, me acerco, observo, es la alianza de casado de Roberto. Dios... ¿se la ha quitado?

	 Es increíble, la ha dejado aquí aposta para que la vea, no sabe lo que va a hacer para hacerme sentir mal, está sacando todas sus armas..., seguro que lo ha hecho después de beber, la dejo donde estaba, apago la luz y me dirijo a mi dormitorio de nuevo, no puedo evitar sentirme culpable. Me meto de nuevo en la cama y me arropo, estar en el fuego me ha relajado un poco, cierro los ojos con la imagen del anillo en mi mente.

	 

	Mi consciencia se encuentra en el límite del sueño y lo real cuando oigo abrir la puerta. La luz proveniente de las escaleras se filtra a través de ella, mi corazón se acelera. Miro, sin moverme un ápice, el reloj de la mesita, las dos y veinticinco, Dios... ¿Esta noche no se va a acabar nunca? Me quedo quieta, Roberto entra despacio y se sienta a los pies de la cama, en este momento no es miedo lo que tengo, sino pánico.

	 Quiero calmarme porque si el corazón sigue golpeando tan fuerte creo que lo va a oír, pero consigo todo lo contrario, mi nerviosismo va en aumento. No sé qué hace aquí. ¿Vendrá con algo en la mano? ¿Tendrá algún arma? Son preguntas que no paraba de hacerme. Aun así..., decidí seguir haciéndome la dormida. Después de unos minutos interminables se levantó despacio, se encamino a la salida y se fue cerrando la puerta tras él.  Me senté en la cama y respiré fuerte, como cuando ests aguantando la respiración bajo el agua y sales a la superficie en busca de una bocanada de vida. Sentí miedo, mucho miedo, esa es la pura verdad.

	 

	El sonido de la música del El Barrio llega a mis oídos de una forma incesante, abro los ojos con dificultad a causa de la luz del sol que se adentra por el balcón, Dios..., estoy destrozada ¿qué hora es? Miro con los ojos entornados el reloj, ¡las diez y media! Cojo el teléfono.

	—Ali..., perdona es que..., 

	— Tranquila, imagino que habrás tenido una noche dura.

	— Más o menos, sí. — Me dejo caer en la almohada.

	— Tranquila, no hace falta que vengas, ¿todo bien?

	— Bueno, Roberto volvió con la maleta, dice que él no sale de casa y estuve cuatro horas hablando con su hermano. Pasé mucha vergüenza, vino hasta su hermana, no quedo nadie por contárselo, vamos.  Habré dormido un par de horas, por lo demás..., bien.

	— ¡Madre míaaa! Sí que ha montado un buen show, eso mismo debiste hacer tú cuando paso lo suyo.

	— Sí..., pero bueno, así está la cosa.

	— Quédate y descansa, aprovecha que los niños no tienen hoy cole, si me necesitas ya sabes dónde estoy, solo llámame o acércate ¿vale?

	— Vale, la verdad que lo necesito. Ya te llamare, chao.

	— Aquí estaré. —Cuelga.

	Me levanto, me visto y bajo a la cocina. Un café me sentaría bien, todo está tranquilo, abro el despacho de Roberto, veo restos de comida y latas vacías, pero ni rastro de él. Imagino que se ha marchado al trabajo. Recojo y limpio la mesa. Una vez en la cocina me preparo el café y me siento en la barra, repaso mentalmente el día de ayer mientras muevo con la mirada perdida mi taza, pero el clic de la puerta me pone en alerta, segundos más tarde entra Roberto en la cocina con cara de odio.

	— ¿No has ido al trabajo? —Le pregunto extrañada.

	— Sí, pero me he venido..., me han visto mal y me aconsejaron que me viniera — contesta sin mirarme.

	— ¿Que te han visto mal? Oye... no les habrás dicho nada, ¿verdad? — No sé para qué pregunto, sé de sobra la respuesta.

	— Solo a mi compañera, me ha visto afectado y tuve que contárselo.

	Jesús..., un aguijonazo de rabia me sacude de repente, ¿es posible todo esto?

	— Es increíble..., — digo con cara de asco hacia él, no me sale otra cosa. — Jamás pensé que fueras así. ¿Con lo tuyo sí pudiste disimular? ¿O es que lo mío es más fácil de contar y así te dan la palmadita? 

	— Déjame en paz, yo no puedo disimular las cosas, no soy como tú. — Se dirige a la nevera y saca una cerveza. — ¿Ya has hablado con tu amante?

	— Vuélvete y se lo cuentas a los que te han quedado..., aunque estoy segura de que tu compañera ya se encargará de eso.

	— Es posible..., malas lenguas hay en todos sitios— contesta con ironía mientras se prepara una tapa para picar.

	— A mí me lo vas a decir..., ya que te has puesto... ¿no le has contado que te gusta irte de putas de vez en cuando? ¿O eso no te interesaba que lo supiera?

	 Ladea la cabeza— Hombre..., eso no se lo voy a decir..., no soy tonto. ¿Y tú..., no querías unos días libres? No sé qué haces aquí.

	—No me voy a ir. Mis hijos me necesitan. Tú sí podías hacerlo. — Le doy un sorbo a mi café.

	 Me mira mientras piensa la respuesta. — Te preocupas mucho de tus hijos, tú. ¿No te acordabas de ellos cuando le decías a tu amante que lo querías?

	— Yo jamás le he dicho que lo quería.

	— Y por cierto..., no me engañas, ese hombre me suena, llevas mucho más de un mes, llevas al menos un año, lo tengo visto del Facebook.

	Pongo cara de espanto. — Pero ¿qué dices? Yo no lo tengo en el Facebook no inventes cosas.

	— ¿Me vas a decir de una puta vez la verdad? ¡No me engañas!— Da un golpe en la mesa.

	— Ya te la he dicho, es verdad todo lo que te he contado.

	— ¡Y una mierda! Has mentido en todo, ni siquiera es de Castellón.

	— Pues lo que tú digas. No te miento, pero no te puedo obligar a que me creas. Como tú me has mentido tanto, ¿crees que yo hago lo mismo verdad?

	Se ríe con sarcasmo — ¿No me mientes? ¿Y qué has estado haciendo todo este tiempo? ¿Durante este año entero?

	Sé lo que pretende, cree que me va a hacer picar con el tiempo.

	— Roberto no llevo un año hablando con esta persona...,

	— ¡Amante! ¡Dilo abiertamente! — Me corta abriendo los brazos.

	— No me he acostado con nadie. Tú, sin embargo, no puedes decir lo mismo — digo tranquilamente dando otro trago al café.

	— Eso lo dices tú, te has visto con él, me lo han dicho.

	— Eso no es cierto, jamás me he visto con él.

	— Estáis hinchados de acostaros juntos.

	No me lo puedo creer. Río sin poder evitarlo— ¡Qué barbaridad! Escucha., ya no tengo más ganas de conversación, ya he dado más explicaciones que tú en su momento, ya te he dicho la verdad, toda la verdad.
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